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í;t.se^í»j coriíra el paro íot&jso-«o 
puede instaurarse sino en países cuya 
vida irwiiiííkia^ esté nfltrRiaiteadi».y cu­
yas crisis fraraiales no'* imgSnh Brus 
quedad y la extensión qlie al&mf.m «n 
nuestras comarcas cotno la de La 
Uniín, por ejemplo, ¿Qué'seguro hu­
biera sido ericas contra !áÜiorapaetSíi 
prodiicida por la crisis de esa sierra 
minera' Los mulares de' obrtros ino­
cupados hubieran percibido el socorro 
durante el plazo máximo que estable-
cen.'te^aas Cajas dp segtiraSfy trans 
cupBdí*»tá^'0cho ó <ftez-^em!í#ms du­
rante laí que percibieran la indemniza­
ción, el problema hubjérase presenta­
do con ia misma gravedad inicia!, más 
con el .agotamiento de la Ciaja de se­
guros. 

Nos encontramos siempre con el 
problema total de España, la falta de 
productividad de casi todo el territorio, 
lo precario de h vida de todas núes-
trasindustrias, desde lasagrícolassujetas 
á nuestras pésimas condiciones mete-
reológicas, hasta las manufactureras 
sostenidas artificialmente por un régi­
men de exagerado proteccionismo. 
Nos encontramos siempre con el mis 
mo fondo de inercia, de airaso, de in­
cultura, que los gigantescos espírit is 
de Maclas Picavea y Costa sondearon 
en la economía nacional. Nos diferen 
ciamos radicalmente de Bélgica, de 
Inglaterra, de Alemania, de Fran 
cía, no en In superficial, ni en 
las condiciones intelectuales, ni en 
la capacidad de recibir ideas y de 
reaccionar sobre ellas, ni en el valor, 
sino en el orden m^s humilde de la ri­
queza; en que no hemos operado sobre 
nuestra tierra ni sobre nuestri inteli­
gencia hasta hacerlas rendir un máxi-
mun de producción mediante una la 
bor intensiva. ¡Las repentinas oscila­
ciones de nuestra vida industrial! ¡L> 
trágojcotidiano de toda nuestra vida 
nacionuí! Y hay quien no ve la trage­
dia eapafíola; gentes4)ien alimentadas» 
acorazadas en un necio «goismo, ó 
snobs que, coma decía Oo«thej se fi­
guran perder su originalidad si reco­
nocen verdades que oí os ya han co 
nocido! Quioro decir que el ejemp'o 
de io que ocurre en Eurepa, no debe 
tentarnos á introducir, copiándolos, to-

4o8 los {«"©gMiws-seeJéíes que carac­
terizan á nuestra época: hay un traba­
jo pr«vie<Ie cimentaekii» «mft rializar; 
hay tfaeHéSteffár la^fagedía^tidiana 
d&íli má espaAMa; !a Mtrcmi %nor 
rae entP&,6étoi<«itty £spaña no está en 
las Cufnbres; si eíjos tienen un Maeter-
link, nosotros f&ñeíffós un Benavente; 
la difórfetrda estriba emíjafe el pan esté 
tinoscéfttirños más barato, en que las 
fami'ias proletarias se preocupen del 
precio de la carne, lo cual significa que 
la comen; en que el obrerojiajle tra­
bajo cuando io busque, y ayuda y so­
corro decoroso cuand>, por excepción 
no haya trabajo; en que las masas po-
putóres se sientan vivir en e' seno de 
ia civiü/ación, protegidas por mi! ins­
tituciones de [>rev¡sión dirigidas por 
una tutela de utilidad visib'e, seguras 
de que su humilde vida económica, 
no se asienta sobre un régirricn volcí-
nico 

La institución modelo de Cajas de 
seguro contra el paro forzoso, es la 
que funciona en Gante, |v,r iniciativa 
de Mr Varlez, con el nombre de 
Ponds (in chómage. Su principio 
fundamental es, como, el que inspiró 
la ley belga de retiros obríi;x>s, el, d|B 
estimular el espíritu de previsión del 
proletariado,, ayudándole mediante 
subvenciones proporcionadas á la 
cuantía de su propio esfuerzo indivi­
dua!. Pero como la iniciativa del segu­
ro contra el paro es loca!, municipal 
mejor dicho, e! auxilio no proviene 
del Estado, sino del Municipio. 

La base de esta institución son los 
Sindicatos profesionales. Los obreros 
de determinada indusrria, constituyen 
un sindicato, y dentro de él una caja 
de seguros contra el paro. Los obre­
ros pueden calcular, mejor que nadie 
el número de ellos que en época nor­
mal sufren los perjuicios del paro for­
zoso, momentáneo exceso de produc­
ción, por rotura de máquinas, limpieza 
de las fábricas, etc. etc. Acuerdan ellos 
ja cuota que han de pagar mensual-
mente para socorro de los compafteros 
inocupados y ¡a cuantía diaria del so 
corro. Con esto se obtiene una suma 
de reserva; cuando uno de I Í» obreros 
afili»dos queda sin ocupaeión, se !e 
socorre diariamente: pues bien- Les 

Fonds dti chómage mejoran ese so 
corro en un tanto por ciento que varía 
tegtín el estado de los 1-ondos mis­
mos, pero que oscila entre un 30 y un 
50 por ciento. Asi, el obrero recit>e un 
franco de su sindicato, y de 30 á 50 
céntimos de Lea honds du chómage, 
total, un franco treinta, ó un franco 
cuarenta ó un franco cincuenta cénti 
mos. 

Es condición necesaria para que es 
te auxilio sea otorgado, que el paro sea 
involuntario; no se dá en las huelgas, 
ni á los que por mala conducta dejan 
sus plazas, etc. eíc, t:l auxilio además, 
tiene un limite de cuantía y de dura­
ción; no recae sino sobre un máxi-
mun de un franco diario, ni se dispen­
sa más que dos meses á cada obrero. 

De modo que si el Sindicato, por 
tratarse de obreros que disfrutan de 
grandes jornales, otorga á sus socios 
un se corro de dos francos diari s, ó 
de un.franco cincuenta céntimos, el 
tanto por ciento con que Les fonds 
du chómage que lo mejora,recae solo 
sobre un franco. Les Fonds du chó­
mage tiene el derecho de fiscalizar la 
contabilidad de ios sindicatos obreros 
que reclaman su auxilio. 

L s ventajas de esta combinacióii 
St»n evidentes. La generalidad de lok 
trabajadores, sobre todo los que tie 
ntti'familia, se preocupan de encontrar 
colocación inmediata en lugar de ha­
bituarse á vivir .i costa de los compa­
ñeros, lo que ocum'rís si el socorro to­
tal equivaliese á su jornaf diario. 

•ÁdjürttaárSíndicáto fiiytmaóífcfna 
dé colocaciones, ^s decir, Una especia 
fle bolsa de trabajo. En ella se inscri­
ben todos los inocupados. A ella acu­
den en demanda de obreros los patro­
nos que tienen necesidad. 

En fin, es imposible el fraude que 
tratándose de una caja del Estado se 
cometería con frecuencia; es imposible 
porque en primer término, el obrero 
desocupado vive del dinero de sus 
eompafleros, éstos están interesados en 
bU9cm-le trabajo, y si se trata de M 
holgazán, ellos son los primeros en 
desenmascararlo y arrojarlo del Sindi­
cato. 

Estíl previsto e! caso de que algunos 
obreros en las épocas de prosperidad 
se den de baja en el Sindicato, y en 
vísperas de paro se afilien para disfru­
tar las ventajas del seguro. En evitar 
ción de esta tnmcA'alidad, es condición 
precisa, para pbtener la indemnización 
de /es Fonás du ehomage estar afi-
tiade al sindicato y haber pagado lasf 
«¡tto^s dwante determinado número de 
$«manas, 

i^ero hay obreros que no quieren 
asociarse en los sindicatos, por dife­
rencias con sus compañeros, por di-
ve gencias políticas ó reügiosas, por 
mi! rarones individuales: pero también 
le alcanzan los beneficios de la institu 
ción. Basta para el'o con que en lugar 
de pagar la cuota del sindicato, la de­
positen en !a Caja de Ahorros. Lo que 
!io pueden eludir es su inscripción pú-
i)̂ ica en l=is -ist-as de la f̂̂ safEtes-Üáliiti» 
jo, porqi|eesa««p ¡a garantía de quef i 
inocupwlón e#for/03a y -íi(v-voh»i# 
lia. 

Cada mes se celebra una sesión en 
Les Fonds du ehomage, y en ella se 
acuerda el tanto por ciento conque se 
ha de mejorar e! auxilio que obtengan 
ins «¡indicatos, teniendo en cuenta lo 
desembolsos de! mes anterior y ia si 
situación de Caja. 

La inst tución se ha extendido en 
Bélgica á casi todas las ciudades de al­
guna importancia. En Francia á Rou-
baix, Limoges y Dijon, En Alsacia á 
Eslraburgo. En Suiza á Saint-Oall, Zu-
richyBale. En Alemania á Munich, 
Berlín, Francfori,Dusse!dorf y Bremen. 
Finalmente ha sido adoptado con en­
tusiasmo en Melbourne y otras mu­
chas ciudades de Austra'ia y de oíros 
paísei. 

Innecesario me parece advertir que 
la Institución no tiene el más mínimo 
matiz político. 

Ju.\N PUJOL, 
Bruselas Octubre 1911. 

Señor Alcalde.... 

Aunque es un suceso feo, 
comprendo que debo yo 
dar cuenta del que ocurrió 
ayer, frente al Ateneo. 

Hallábase conversando 
con otro un amigo mío, 
cuando, con Ubre albedrío, 
un perro que iba husmeando, 

hízole cierta merced 
haciendo e, lo que hacia 
el perro del fío Alegría 
arrimado á la pared. 

El individuo en cuestión 
soltó un temo, dé ira lleno, 
y se comprende, pues ¡bueno 
le había puesto el pantalón? 

De buen corte y tela inglesaj 
por Bonet confecctoiíadoj 
un pantalón ya pagado, 
según mi amigo confiesa. 

Y fué el peno, - ¡qué osadía! -
con irttención insensata, 
á meter, no á alzar la pata, 
haciendo... una perrería 

Al terminar... ¡la del humo!, 
á escape se las grilló, 
y ya al perro no se vio 
por ia p»a7.a de Prefumo. 

Fué un hecho inicuo, pardiez, 
y el tal amigo me excita, 
para que no se repita 
ese suceso otra vez, 

á que llame la atención 
de Manuel Más para que, 
haciéndose cargo de 
lo qne cuesta un pantalón, 

ordene inmediatamente 
por t^indo municipal 
lleven los perros... bozal 
en el sitio conveniente. 

Hágalo su señoría, 
que haciéndolo.ó soy un Urdo, 
ó dejará un buen recuerdo 
de su estancia en la Alcaldía. 

CUALQUIERA. 
Cartagena 27 10-911. 

LA AVIACIÓN" 
Madrid 27-9 m. 

En el pre.^upuesio de Focnento ái 
consigna una cantidad para estaWe-
cer en Madrid una escuela de avte-» 
cíiSn 

En breve se emregórán los tifíifos 
de pilotos á cuatro ingenieros indtrs-
íriale.s que han estudiado en Francia 
por cuenta del Estado, que formarán 
parte de dicha escuela. 

De 5o<:ic4ad 
De su viaje de novios, han regresé-

do á esta ciudad, nuestro querido ami-̂  
i^, el jwen ingeniero de minas don 
Simón Marti Mancha, y su bellísima 
esposa. 

Bien venidos. 
—Se encuentra mejorado de la en­

fermedad que viene padeciendo, nues­
tro estimado amigo, el Procurador de 
este Juzgado y concejal del Ayunta 
miento, dOrt |osé Moneada Calderón. 

Lo celebramos. 
—Ha regresado de Alicante, á cuyo 

ptíerto marchó á desempeñar una co­
misión del servicio, nuestro querido 
amigó y paisano, el ilustrado alférez de 
navio, don Manuel Bruqueías Oa!. 

SUl_GipiO 
Madrtdaf-9m. 

Te^egra ían del Ferrol que .«e ha 
suicidado en su camarote el contador 
de la corbeta «NauWlüs» O. Paulino 
CastfO. 

Se dice que ha motivad®^! que la­
ma tan extrema resolución el no te­
ner la docutnentación al día. 

lEÁTRAfaERfflS 
E H S L C I i l l l O 

Al reanudar nuestra campafn >T* 
«ist^il, revistera ó revistasa. d^ ŝ-
pues de saludar respetuosamenfó i 
nuestras lectoras y lectores, hemos 
de darle dos coaseios: 

l."̂  Que vayan todas las noches 
al Teatro-Circo y pasarán ratos 
agradabilísimos que compensarán 
las amarguras producida» por-l.i 
campaña electora! de ía Tierra 

2." Que no den vivas á ningún 
Pernales honrado, por que eso qu>í-
da <Para ios humildes», para los 
desgraciados lectwes de P. Castmo, 
que con los treinta y tres artículos 
que este les disparó diciendo «Yo 
quiero serconcefah, han perdido a 
chaveta y no saben lo que se dicen 
ni lo que se gritan. 

La campaña teatral empieza luu-
cho mejor que la electoral: el ¡mrn ' 
roso y selecto público que anoche 
asistió al Teatro^ .Hplaudió el trabajo 
de la buena compañía que dirije el 
maestro D. Pablo Qorjé y eso, qe Í 
preocupado con las listas de^ ce;i?o, 
nombramiento de íntervento'es y de­
signación de candidatíts, se mostró 
reservón y frió, hasta que el notable 
trabajo de los artistas le hizo entrar 
en calor, aplaudir con entusiasmo y 
desechar de su pensaraienlo las No­
nadas, que nos co'ocí Argote para 
expiación de nuestras culpas. 

El Conde de Lujremtmrgo, uúap^ 
tación hecha por José Ztlái-oar, fué 
la obrs escogida para presentación 
de la compañía y aunque esta tiene 
más trabajada la zarzuela antigua y 
la ópera española, consiguió un 
triunfo representando la opereta de 
jL^^rque ofrecía para este públi­
co la novedadjde ser una adaptación 
distinta de la conocida y sabida de 
memoria, de José Juan Cadenas. 

Al público, en general, le gua|6 
más el antiguo Conde de Jssem-
burgo, qv^el nueyo Sr. Conde de 
í</em; aquel es más lijero, más ir i-
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Llegó á notar el joveo qiM ie hac^c i t r t a»«^ t s 

el anciano deaCoaocido pax& él, yttfoibtéii.e'Metvó 

<Vui oiapde el mepooero notó qye el joven so ie 

con«>reodfiHcapeló á una reserva, harto prudente. 

Por io,pK^to^ lÍQit¿g»e| anciaeelá pregttBiaial 

joven por »u nonibrt,,jFwtado y calidades de su 

amo. cuyM Pf«gi|otet ofiqtoMS latlsfeo Nar^ez 

coB la m'«a»ap«serv»,^iiB¡él«iafe4i. 

Dufaale «quel diáfego^auapUé el jolrwi vtríst 
veceiy el viejo mwowr©^, afcetwlot Mt^ t^ te 
preguntó sl«8tft6a ebfaínw^ teofcedfraoifetto fu 
ayud». 

TuleinHieitraf sdé afecto^itoíparil dei ant^Mo, y 
el aeenio insinuante que emifteaba > deieulMieBdo 
un cafáetef com^sixrd^ Itegaicm ÉgsMrlt el eom-
zón deljoveD^<al que Uevó hneBalbidBí^iHic al! te-
ireno decteas flequtííMi eoaBdtMtta» <|IM «adt 
comprometen, y que llegan á «eü tula a«Qétl(kd 
eailaaüwMri^M #xpaosiVf^ y*a(ofmoütade» por 
los sufrimifíito», 

ü»a^etkipue8íen4Mfcli*'canilB0j el esdavo 

N^véftjhKfiíJií jil utewmtoHt^Motmtm aventu­

ras que amargaban su vida, y qot p& COBM«U«I-

cia, le «ento«fuiii«,|pdo en pfolMidísh«» trinteíla. 

Al hablarle del rapto de la escltfiv Je «oatié ^ 

fondftdesttrtma^ei, ft^,gy^ aetíigítabi u» iieiH-

ralentodevenipi»!, ,c«8l «Bcendidv livt «o el 

mezcfafse y t^m^dftr «u* mtiicm la nuestoa/a^ia-

zandopor fin la religad catóHca. P » o e s vez de 

ser cateqNizados poffmeilté d e l r p i e i i i i » ^ ^ y la 

dalzura, t«it propia de una l e ú f i ^ de »pi»s, toda 

amor yiiotidad, quiso IdtíáMefi^ i&^dfesat el ca-

tolidsmo y á romper elKoián en mtt fwiiíoís; ao 

^ ü a n t e i qneílis^leyeef^teBttoíbari l u i caletea­

das; el feroz fanaÜsraequBtninulse de faltes ex-

ctté én la éiMciemád de Im nniat, ffo^espetá ésta 

l i zer^ |K>re t conf^iin ní> ipiov^hiAráin todas 

laf OdasioHesipafa obligaír w it» n^riscoaá renegar 

dé Ais he«#adas creeiA^al. ̂ t i ^ léiMf "ténAicta, 

sineinbwgoi lío'liegááMetrcMémc^'de RM âfri-

bulados matt>ttti(«6o«;ibfio tiiB foto i^p&^fif, y 

en cottMOB^^teia, s e c r ^ s é i^^oneiKUriet ene-

arigds <^ lorinteroMt H a d ó m e . 

Llena se ha l l a t e i lEs^ ig^ n d d i e p i ! i ^ k l r i ^ 

tedpi^en suD^k^el^aft<fiwtficadoi«idMÍ«l«u-

tismot las nave» de kiS; templos «» v e ^ ' ^ ' i B M 

^digm^te , en loŝ t̂j»^ d t p i e « ^ o ^ W M MRI-

pt^la masf CQmpi^ito de f r i ^ i n o a o n e t ^ . <»»»« 

ae les llamaba en «i^l<Hfnvo»?f)efo4a«iwf<taé#^» 

que todos eUes is^an. musulmiRes^eB tí f «Jfft» de 

8uh9gar, 

Apeicihidas tas autoridades ite tan Itmeit̂ feMiMa-
do.«ti>r#fus|«ciio ^njHiw.el«i^ Faift ef «feeto 
ptohibieroRáaqueHocdetiHctu^osel UM de tu 

oÁ^iTeiéOzxm. 

Qae trata de lo que aconteció 0ti Vp^p^ia al 
esclavo Luis de Narváez. 

Trasladémonos á la clijidad del Cid. 

£n Ja tarde del cj^artp día de su salida de Car-
tagená, el joven Luis Segado penetrí^ba en lá hej -
raoaa ciudiad por la puerta de Cubile, «obre una 
brava j3ca cordobesa, acompañado de Narváez que 
le dejó su padre para que le sirviera ctomo paje; y 
como los caminos no estaban muy seguros^puea ae 
encontraban llenos de ladioneSj,pÍ0yey^ ilMÍuél á la 
seguridad del joven haciéndole ipcoWai. por je«»tf o 


